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      Hoy era el día.

      Layla Habib entró en su cafetería favorita. La misma donde lo había visto a él por primera vez.

      Él estaba totalmente fuera de su alcance. Pero aquí estaban. A punto de tener su primera cita. Su corazón casi explotó dentro de su pecho.

      Hace un mes, él había entrado en su cafetería, esta cafetería, luciendo como un Dios, rodeado de un séquito de gente hermosa. Un rayo de luz atravesó las nubes y brilló a través de la ventana de la tienda, y fue como si los ángeles estuvieran cantando. Su corazón retumbaba en su pecho como si estuviera teniendo un ataque cardíaco, y había sido envuelta por esta extraña sensación de que él había sido enviado solo para ella.

      No podía apartar la mirada. Él estaba riendo, dientes blancos, labios rosados casi femeninos y exuberantes, su cuerpo rodeado por una esencia que parecía brillar como un halo.

      Chica fantasiosa y tonta. Sin embargo, no podía apartar la mirada. Como si él sintiera su mirada, miró hacia ella y sus ojos se encontraron, se mantuvieron así, solo por un momento. Su corazón latía con más fuerza y un sonido de precipitación llenó sus oídos. Sus intensos ojos azules brillantes se ensancharon, y luego ella bajó la cabeza y volvió a sus deberes, pero continuó observándolos por el rabillo del ojo.

      Una de las preciosas chicas de su grupo tiró de su brazo y el momento se disolvió como si nunca hubiera sucedido. Probablemente se había imaginado todo.

      Excepto que un par de días después, él estaba en su cafetería nuevamente, solo, y parecía estar buscando a alguien.

      Había pedido una bebida y luego se sentó en la mesa junto a ella.

      Layla pensó que debía ser coincidencia, pero entonces él había iniciado una conversación.

      —¿Tienes al profesor Jones?

      ¿Qué? Ella miró alrededor, tratando de averiguar con quién estaba hablando.

      —¿Me hablas a mí? —Estaba tan sorprendida que simplemente lo soltó.

      Él se sonrojó.

      —Eh, sí. Pero puedo dejarte en paz.

      Su primer instinto fue aceptar que la dejara en paz y poder volver a sus estudios. Estaba tan poco acostumbrada a ser vista. ¿Tenía la boca abierta como un pez boqueando? Muy posible. Porque un maldito Dios Griego le estaba hablando.

      Muy atractivo, Lay.

      Layla, empollona y tímida, se escondía en la parte de atrás de la clase e intentaba ser invisible. Era una mezcla casi inaudita de judía y musulmana, rechazada por ambas comunidades ancestrales. Cuando su madre estaba viva, su pequeña familia había sido su propia unidad feliz. Pero en estos días, su hogar de solo ella y su padre vivía una incómoda y tensa coexistencia, como si su baba fuera incapaz o no estuviera dispuesto a averiguar cómo lidiar con la mujer en la que se había convertido.

      Nunca había tenido muchos amigos y era socialmente torpe.

      —¿Quieres que me vaya? —mientras la estudiaba, se dio cuenta de que había estado sentada allí mirándolo fijamente.

      —Oh, umm, ¿sí?

      —¿No estás segura? —Una sonrisa torció sus labios perfectos y sus ojos brillaron como si supiera qué efecto tenía en ella. Probablemente lo sabía. Los chicos como él normalmente no miraban dos veces a chicas como ella.

      ¿Hacía calor aquí? Agitó su mano frente a su cara y logró derribar su té sobre él. El líquido marrón salpicó toda su prístina camisa blanca. Afortunadamente, no estaba muy caliente.

      —¡Maldición!

      Él se levantó de un salto y agarró servilletas del dispensador y limpió el desastre, pero estaba limpiando la mesa, no su camisa.

      ¡Dios mío! Era una completa idiota. Él estaba tan fuera de su alcance.

      —Yo limpiaré la mesa. Ocúpate de tu camisa —ahora le estaba dando órdenes como si fuera su baba. Si tan solo pudiera desaparecer en un agujero en el suelo mientras él no estaba mirando. Miró a su alrededor, buscando un lugar para literalmente desaparecer mientras golpeaba las servilletas sobre su pecho.

      —Creo que has limpiado todo.

      Layla estaba segura de que su cara era de un color burdeos intenso.

      —Lo siento mucho.

      Él agarró sus dedos y los sostuvo suavemente.

      —Está bien —su mano hormigueó donde él la tocó. ¿Qué significaba eso?

      Ella se apartó y se dejó caer en la silla del bistró, luchando contra el impulso de hundir la cabeza entre sus manos.

      Él dio un paso atrás.

      —Perdón por tocarte.

      —Oh, está bien —aunque no la tocaban a menudo. Su baba no era físicamente afectuoso. Tendría un ataque al corazón si supiera que un hombre extraño la había tocado. Pero su madre había sido una persona de abrazos, y la echaba terriblemente de menos.

      —Soy Ben —extendió su mano.

      —Layla —murmuró ella.

      —Como la canción de Eric Clapton —él sonrió y el sol salió para otorgarle luz y alegría—. Me encanta.

      Ella se iluminó.

      —Mi madre era una gran fan de Clapton.

      —¿Era? —preguntó suavemente.

      Ella parpadeó para alejar las lágrimas. Su madre se había ido hace casi diez años y todavía dolía. Este era uno de esos días en los que deseaba poder ir a casa y contarle a su madre lo torpe que era.

      —Sí. Cáncer.

      —Maldito cáncer —la vehemencia de su respuesta la tomó por sorpresa—. Tuve un amigo que murió de linfoma de Hodgkin en la secundaria.

      —Lo siento.

      —Sí —tenía una mirada lejana en sus ojos—. Pero le hice una promesa antes de que muriera y conocerlo cambió mi vida.

      —¿Cuál fue la promesa? —no podía creer que hiciera una pregunta tan personal a un completo extraño, pero había una facilidad entre ellos que lo hacía de alguna manera apropiado.

      Él se sonrojó de nuevo.

      —Yo, eh, no estaba en la mejor forma y juré cuidar mi cuerpo. Empezamos a caminar juntos mientras él se sometía a quimioterapia.

      Era difícil creer que no hubiera estado en buena forma. Tenía músculos elegantes en los brazos cubiertos con un vello rubio pálido y muslos que tensaban la tela de sus vaqueros.

      —Parece que estás haciendo un gran trabajo —ella se cubrió la cara con las manos—. Dios mío. Cállate, Layla.

      Él se rio, áspero y, sin embargo, ronco.

      —Trabajo duro en ello, pero gracias. No lo hago por la atención, sino porque necesito ser la versión más saludable de mí que pueda ser.

      Layla se encogió en su asiento, tratando de esconder su cuerpo más suave. Definitivamente no era la versión más saludable de sí misma estos días. Últimamente parecía que pasaba todo su tiempo estudiando o ayudando a su padre.

      —No te escondas —él sonrió, sus brillantes ojos azules suaves—. Eres hermosa.

      Ella bajó la cabeza, resistiendo la urgencia de discutir con él.

      —Gracias.

      Hablaron durante más de una hora sobre todo bajo el sol.

      Escuela:

      Ella estudiaba Inglés—su padre quería que fuera profesora, ella quería seguir trabajando en el negocio familiar. Él estaba obteniendo su MBA, para poder ascender en el negocio familiar. Ambos eran estudiantes mayores, ella veinticuatro, él veintiocho.

      Museos Smithsonian favoritos:

      El suyo, el Museo del Aire y el Espacio. Muy genial que exploraran lo desconocido. El de ella, la Galería Nacional de Retratos. Sin conexión con una familia extendida, le gustaba aprender sobre las diferentes formas en que las personas contribuían en el mundo y sus antecedentes. Su trabajo era naturalmente algo desalentador, por lo que le gustaba encontrar historias positivas para reafirmar su fe en la humanidad.

      Actividad al aire libre favorita:

      La de él, Lacrosse—porque por supuesto jugaba el deporte estadounidense más especial que existía.

      La de ella, caminar en el parque.

      —¿Dónde vives? —se sonrojó. ¡Se sonrojó!—. No importa. Demasiado personal. No soy un acosador. Lo juro.

      Ella se rio.

      —Iré primero, solo para que sepas que estoy dispuesto a corresponder. Estoy obteniendo mi MBA y vivo en una casa con cinco chicos. Pero voy a casa los sábados a almorzar con mis padres.

      Realmente no debería decirle a un extraño, pensó en desviar la conversación, pero él no podía estar posiblemente interesado en ella, así que no importaba que tuviera veinticuatro años y nunca hubiera vivido en ningún otro lugar que no fuera su casa.

      Él era un hombre hermoso, y ella era una chica tranquila y tímida.

      —Vivo en casa con mi padre. Trabajo en su negocio y voy a la escuela a tiempo parcial.

      —Tu cara se iluminó cuando mencionaste el trabajo —él se inclinó más cerca—. ¿Qué haces?

      —Investigación privada.

      —Genial —parecía intrigado—. ¿Así que podrías investigarme y asegurarte de que no tengo propósitos nefastos?

      —¿Tengo que hacerlo? —no podía creer que estuviera coqueteando con él.

      —No. Lo que ves es lo que hay.

      Ella seriamente lo dudaba. Miró su teléfono y se dio cuenta de que tenía que irse corriendo.

      —Oh, tengo que irme.

      —Fue agradable charlar contigo —él extendió su mano.

      —Igualmente —el mejor alivio del estrés que había tenido en mucho tiempo.

      —Quizás te vea por aquí —sus ojos azules brillaron como si tuviera un secreto—. Si te gustaría.

      —Me gustaría —dijo suavemente. Sin creer que lo vería de nuevo, ni siquiera por accidente.

      Pero la próxima vez que fue a la cafetería, él estaba allí. Cada día que iba a estudiar, él estaba allí. Finalmente, intercambiaron números de teléfono.

      Habían hablado todos los días durante horas por teléfono y en la cafetería. Hasta ayer, cuando él la había invitado a una cita oficial.

      Su padre se volvería loco. Era muy conservador. Ella tenía veinticuatro años y él todavía pensaba que era virgen. Francamente, en términos de relaciones, más o menos lo era.

      Ahora, una semana después de conocerse, estaban teniendo su primera cita oficial.
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        * * *

      

      Layla se dirigió hacia la parte trasera de la cafetería. Era la primera vez que se sentarían juntos. Normalmente, ella se sentaba en una mesa y Ben se sentaba en la mesa de al lado. Le preocupaba que su padre pasara por allí al azar, los viera juntos y hiciera preguntas. No lo aprobaría y ella no podía soportar acortar lo que fuera que estuviera pasando. Ver a Ben y hablar con él se había convertido en un punto brillante en su vida, por lo demás incolora.

      —Vas a la vieja escuela, ¿eh? —Ben golpeó ligeramente su enorme libro de texto.

      —No puedo permitirme el iPad y el lápiz —dijo a la defensiva. Los libros de texto usados eran lo único que podía costearse.

      —Debe ser pesado.

      —Me las arreglo.

      Él levantó su mochila fácilmente con una mano.

      —Vaya.

      Ella se negó a devorar con la mirada sus músculos, pero caramba, estaba fuerte. Sentirse atraída por su físico era tan superficial. Cuanto más lo conocía, más se sentía atraída por su mente y su amabilidad.

      —Te gustan mis músculos —bromeó él, lleno de confianza que no estaba fuera de lugar.

      —Me gustas tú —dijo suavemente. Era cierto, pero aún así se preparó para una risa o, peor aún, el rechazo. Todavía no podía creer que él estuviera interesado en ella.

      Hizo una pausa y luego dijo, igual de suavemente:

      —Tú también me gustas —sonrió y dejó su bebida favorita. Un chai caliente con espuma extra de leche de almendras.

      Layla buscó en su mochila algunos billetes de un dólar. Él levantó una mano, con la palma hacia ella.

      —Yo me encargo.

      —¿Estás seguro? Tengo dinero —ella apretó los billetes en su mano.

      —¿Siempre vas a ser tan difícil para comprarte cosas? —la exasperación en su voz era difícil de confundir. Pero su corazón cantó con la forma en que dijo siempre. Como si tuvieran un futuro.

      Eso le dio esperanza.

      Quizás las cosas podrían funcionar para ellos.

      Unas horas más tarde, Layla estaba de camino a casa.

      ¿Era real lo de hoy? ¡Ben la había besado! Solo un casto beso en la boca, pero sus labios todavía zumbaban, y estaba flotando en el aire.

      Caminó desde la parada del autobús hasta su casa. Solo tenían un coche y lo usaban estrictamente para el trabajo e ir al supermercado.

      Un sedán azul que pasaba lentamente por la calle llamó su atención. Había habido un sedán como ese detrás del autobús.

      Probablemente no era nada.

      Ignoró la momentánea inquietud, flotando, reviviendo cada momento de las últimas horas, repasando cada faceta de su conversación y sumando las pistas. Le gustaba. ¡Realmente le gustaba!

      Él estaba totalmente fuera de su liga.

      —Es solo un enamoramiento —se reprendió mentalmente camino a casa. Esto no se sentía como algo trivial. Se sentía enorme y ligero y lleno de posibilidades.

      Justo cuando reconoció que algo bueno estaba sucediendo, un movimiento por el rabillo del ojo atrajo su atención.

      Un sedán azul bajaba por la calle de nuevo.

      ¿La estaban siguiendo? Layla dejó de ignorar sus instintos y se apresuró hacia su casa. La estaban siguiendo.

      Sería una pésima investigadora privada si no etiquetaba a su seguidor. Pero tenía que preguntarse por qué alguien la estaba siguiendo. Fingió estar hablando con alguien por teléfono y dictó la matrícula en la aplicación de notas. Verificaría la matrícula cuando llegara a la oficina.

      Su estómago se agitaba y sus manos temblaban mientras el miedo reemplazaba la alegría de su cita. El coche pasó lentamente junto a ella, luego aceleró y dobló la esquina.

      Sus preocupaciones sobre el nuevo caso de su padre volvieron a rugir. ¿Podría el coche estar relacionado con el trabajo reciente de su baba? ¿O estaba siendo paranoica? Su baba había tomado un caso para vigilar a un tipo por supuesto fraude de seguro, pero algo parecía extraño al respecto.

      Había sido reservado con los detalles, lo que no le gustaba. No había querido que lo tomara, pero, por supuesto, él sabía más. Y nunca dejaba de recordárselo.

      Finalmente llegó a la puerta principal de su pequeño bungaló. Los arbustos en el jardín necesitaban una poda desde hace un mes y la pintura comenzaba a pelarse en el revestimiento. El dinero era escaso. Todavía les quedaban cinco años más de pagos antes de que finalmente pudieran pagar la deuda de las facturas médicas de su madre.

      Después de que su madre murió, su padre había convertido el garaje en la oficina para su negocio de investigación privada. Solía tener una oficina al otro lado de la ciudad, pero después de las facturas del tratamiento de cáncer de su madre, había renunciado a la oficina y convertido su garaje. La buena noticia era que siempre había demanda de investigadores privados en el área metropolitana de DC, por lo que tenían mucho trabajo.

      Abrió la puerta y se apresuró a entrar, su corazón latiendo al doble de velocidad. Finalmente en la pequeña entrada, sus hombros se relajaron y su estómago se alivió. No se había dado cuenta de lo mucho que ese coche la perturbaba hasta que había logrado esta pizca de seguridad.

      Layla entró en la oficina y se dirigió al escritorio de su padre. Preferiría algunos casos con más sustancia, más misterio, pero el fraude de seguros y los cónyuges infieles eran su pan de cada día.

      Le encantaba lo que hacía. Le encantaba que su padre le permitiera ayudar. Adoraba los misterios y la investigación. Había comenzado a trabajar con él después de que su madre muriera. Había sido una forma de que él la vigilara y la mantuviera ocupada.

      Entró en la oficina, vio el escritorio de la recepcionista donde había pasado sus años de secundaria y preparatoria haciendo tareas y ocupándose del trabajo administrativo de la oficina para su padre.

      Si se fijaba lo suficiente, todavía podía ver los puntos tenues de cuando su marcador permanente se había filtrado a través del papel hasta el escritorio. Ahora estaba tomando clases en la universidad a tiempo parcial y trabajando para su padre.

      Pensó en forzar una conversación con su padre de nuevo, pero cuando revisó su oficina, no estaba allí.

      La sensación de inquietud no desaparecía, así que cerró con llave la puerta de la oficina.

      Colgó su abrigo en el perchero de la esquina detrás del archivador y sacó su portátil. Necesitaba archivar el papeleo y enviar las fotos del caso de fraude de seguro que había completado ayer.

      El zumbido de su cita con Ben se había desvanecido por completo. La vida real se entrometía dolorosamente.

      Mientras ingresaba la información para que les pagaran, ese seguimiento seguía molestándola.

      Una vez que terminó el papeleo, inició sesión en su software multipropósito de PI, Tracers, y buscó el número de matrícula para ver si podía obtener alguna información. El sitio web era legal, pero siempre tenía la urgencia de mirar por encima del hombro cuando accedía a su base de datos.

      Después de veinte minutos, reconoció la derrota.

      No pudo encontrar ninguna información sobre la persona que poseía el coche.

      Eso era extraño. Pero no completamente fuera de lo común.

      Su corazón saltó cuando alguien arañó la puerta de la oficina. Ella miró la transmisión de la cámara de seguridad y vio a su padre buscando la cerradura. Layla dejó escapar un suspiro e hizo que su corazón se ralentizara.

      —¿Por qué demonios la cerraste? —refunfuñó.

      Ella debatió si decirle o no. Todavía no estaba loco por que ella hiciera el trabajo de investigador privado. Habían podido aumentar sus ingresos, pero a él no le gustaba su participación y constantemente mencionaba cuándo terminaría la escuela y podría conseguir un trabajo de enseñanza.

      Ella no quería enseñar.

      —Alguien me estaba siguiendo —no pudo negar lo asustada que estaba.

      Él lo descartó.

      —Probablemente solo alguien que iba en la misma dirección que tú.

      —¿En serio, baba? —su sangre hirvió. No era una doncella asustada de su propia sombra. Tenía entrenamiento en defensa personal, algo al menos, y una buena dosis de conciencia situacional en circunstancias difíciles.

      —Busca la matrícula.

      —Lo hice —dudó—. No pude obtener resultados.

      Tenía un mal presentimiento sobre el trabajo que acababa de aceptar.

      —¿Crees que está relacionado con ese nuevo trabajo?

      Supuestamente este tipo al que su padre estaba vigilando había cometido algún tipo de fraude de seguro, pero el cliente le había dado un nombre de empresa que nunca había escuchado. La solicitud había llegado en línea. No era inusual. El negocio de PI en estos días era más trabajo informático de alta tecnología y menos detectives con fedoras y cigarrillos.

      —Déjalo ir, amirti —pasó una mano sobre su cabello—. Yo me ocupo.

      Pero, ¿lo hacía?

      —Y es buen dinero.

      Quizás demasiado bueno. Pero su padre no sedería. Había estado preocupada por su padre últimamente. Pequeñas cosas habían llamado su atención. Un olvido que temía que fuera más que olvido. Recientemente había perdido algunos archivos de clientes, por lo que había configurado un sistema de respaldo automático en su escritorio sin su conocimiento.

      De esa manera, si accidentalmente eliminaba archivos de clientes, ella podría acceder a ellos. Quería que él viera a un médico, pero estaba atrapada en el ciclo de padre e hija. De ninguna manera aceptaría consejos de ella.

      Así que vigilaba y esperaba que no fuera nada. Pero en el fondo de su estómago, sabía que no era nada. Así como sabía, en el fondo, que el sedán azul no había sido al azar.

      ¿Quién la estaba observando? ¿Y por qué?
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remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.
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